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Autor

Título de obra

Año

Técnica

Dimensiones/Duración/Número de Páginas

Datos de la obra

Nombre completo del autor

“Título de la obra”

Año de realización de la pieza

Nombrar de manera sencilla la técnica con la que la pieza se llevó a cabo: acuarela, fotografía digital, 
escultura en barro, medios digitales, técnica mixta, etc.

Tamaño de la pieza. En caso de tratarse de una instalación, indicar el espacio aproximado que ocupa.
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Antecedentes de la obra  

Describa brevemente

(contexto artístico en el cual se ubica la obra, referentes que la orientan, qué precedentes hay en la 
formulación del proyecto, qué elementos teóricos fundamentan su trabajo, qué reflexiones originaron 
esta pieza, etc.) mín. 300 palabras.

Desarrollo
 (cómo se dio el proceso de trabajo, fases o momentos del desarrollo y su lugar en la intención central, 
qué recursos se utilizaron, qué justifica la pieza, de qué forma esto es resultado de sus investigaciones 
o aporta un nuevo punto de exploración) (puede añadir imágenes del proceso si es necesario -máximo 5 
imágenes -legibles-) mín. 300 palabras.
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Conclusión
(descripción de los resultados de la pieza en términos conceptuales, qué reflexiones provocó esta 
pieza, de qué forma este trabajo contribuye a su área de conocimiento o desde ella, cuál es el impacto o 
el diálogo que genera con el contexto artístico en el que se inserta) mín. 300 palabras.



Anexo 
Verónica Ariza 
Las letras que me quedo 
Libro de artista 

 
Muestra expositiva 
Evidenciar a través de capturas fotográficas el evento y/o lugar en el que se exhibió la pieza. 
Indicar fecha y lugar de la muestra. 
 
 

     

 



 
  
 

 
 
 
 
 
 
 



Medios de difusión 
Reseñas en medios digitales y/o impresos, carteles, notas de prensa, programas de eventos, 
trípticos, entrevista, etc. 

 

 



 

 

 

 



 

 

 



 

 
Otros documentos (opcionales) 
Constancia de la institución u organismo que solicitó o promovió la creación de la obra, cartas de 
invitación, informe de cierre de proyectos de investigación-creación, etc. 

   

 


	Campo de texto 1: Silvia Verónica Ariza Ampudia
	Campo de texto 3: 2020
	Campo de texto 4: Libro de artista 
Punta seca en papel de algodón, acuarela y tinta. 
Madera, corcho, yute y hojas secas.
	Campo de texto 5: Libros en acordeón (4) 7 x 28 cm 
Contenedor 12 x 18 x 4.5 cm
	Campo de texto 2: Las letras que me quedo
	Campo de texto 6: En el arte contemporáneo los libros de artista son objetos que como su nombre lo dice, mantienen cierta coincidencia con las características de secuencia y texto de un libro común, pero no necesariamente tienen la forma de uno, pues este tipo de ejercicios trasciende las convenciones de ser un soporte de escritura y un medio de comunicación para convertirse en uno objeto artístico. Muchos son los autores que han explicado sus orígenes como una aportación fundamental al arte en el siglo XX, sin embargo, como explica Pinillos (2016) existen antecedentes del uso del libro como formato artístico desde la Edad Media con los libros miniados y también en el Renacimiento con los libros ilustrados, ya en el siglo XVIII “aparecen volúmenes de grabados que son concebidos como un todo como es el caso de Las Cárceles de Piranesi (1745-1760) o Los Caprichos de Goya (1799)” (p. 68). El reconocido William Morris en el XIX también da forma a trabajos centrados en la edición, así mismo es un referente importante en este siglo el poema de Stephane Mallarmé: Un coup de dés jamais n’abolira le hasard. Ya en el siglo XX, espacio de auge fundamental para el libro de artista es precisamente el trabajo entre pintores y poetas el “que potencia el valor artístico del libro como obra” (Vilà, 2000). Los Livre d´Artiste, resultaban ser colaboraciones entre escritores y artistas plásticos, pero también entre editores, esto marcó una diferencia importante con posteriores libros de artista donde solamente el artista tenía la labor de construir el libro como un objeto artístico, artistas como Lawrence Weiner, Ed Ruscha o Seth Siegelaub, son fundamentales para entender la visualidad de esta tipología artística. 
	Campo de texto 7: Crespo (2012), una de las autoras más citadas sobre el tema en los últimos años, explica que 
los Libros-Arte "“se pueden explorar, leer y percibir de múltiples maneras... “solicitan” ser leídos de forma diferente al resto de libros. Permiten al lector explorar más allá de las convenciones lógicas del lenguaje y de la racionalidad de la página impresa" (p. 2) y es precisamente esta característica lo que ha atraído a muchos creadores a explorarlos. Mi primer libro de artista lo realice antes de que iniciara el siglo, aun estudiaba en la Maestría en Artes Visuales en la Escuela Nacional de Artes Plásticas de la UNAM, era 1998. Se trataba de un conjunto de siete pequeños baúles de madera que representaban los siete pecados capitales, cada uno era un “capitulo” de una historia que hablaba de cada concepto en términos visuales. También recuerdo muy bien la primera exposición de libro arte a la que acudí, había desde alebrijes cuyas costillas fueron convertidas en hojas hasta un libro acordeón hecho con tarjetas de teléfono público, un objeto muy común en esa época que había sido convertido en soporte. El libro que presento tiene como origen otros textos, otras lecturas que me han despertado imágenes nuevas.
Este libro de artista es un contenedor/aparador con cuatro libros en acordeón. Tres lecturas y una música.
Letras de vida… una lectura que acompaña… almendros decrépitos, apariciones instantáneas de un mundo remoto e inverosímil vedado para los mortales. De tantos motivos para morirse éste era el menos mortal, un instinto para el amor… que no parecía de ser humano sino de río revuelto…
Letras cuerpo celeste… una lectura perdida en los años… años repletos de borrones y tachaduras, abrirme los labios y cerrar mis heridas. Dejando de ser sangre para convertirse en una cicatriz imborrable. Inapagable sed de absoluto en la que nada es suficiente útero de tela, voz azul, bóveda de lienzo. 
Letras maldeamoradas… una lectura para ir a otro lugar… El tamaño del universo al que había abdicado para ir tras él, un instinto de cama alegre y orgasmos pedregosos y atribulados. Guardaba inamovible su devoción por el otro hombre de aquella vida orgullosa de espinas…
Letras implicadas… una música con azul… cuando veíamos la misma luz y en cada mirada se juntaba nuestro azul…. La memoria me asegura que sentiré siempre pasión por el azul para vivir así en miradas transparentes recibiendo así su luz airada de otoño, sol de sombra brotando. 

	Campo de texto 8: Este trabajo configura espacios de tiempo guardados en un cajón, que más que conocimientos guardan recuerdos perdidos en el tiempo, olores, sentires y muchas sonrisas. Es un ejercicio de registro y memoria. Los libros en acordeón no me son ajenos, es una forma de trabajo que explore en España mientras hacia estudios de doctorado. 

La forma acordeón "consiste en el pliegue de una hoja de acá para allá sobre sí misma y alternativamente para crear las páginas… tienen la ventaja de crear la semblanza de continuidad de la lectura en el espacio y a la vez poderse romper… [lo que] permite a la obra tener un movimiento ininterrumpido… puede ser leído de izquierda a derecha o viceversa, sin linealidad particular" (Crespo, 2012, p. 17), a eso sumo que pueden leerse ambas caras, como en los cuatro libros que presento. 

Este trabajo, como la mayoría de los libros de artista que he realizado, tiene una relación muy particular con lo que son mis experiencias, lo que he sido, lo que he construido, quién soy, tienen un tinte autobiográfico. Un libro permite narrar, así pues las actividades, el crecimiento, las personas, las vivencias...todo es susceptible de guardarse en ese espacio transcurrido en el tiempo. Cuando se hacen narraciones sobre uno mismo se exploran las visiones propias y se genera una nueva hacia los demás, 

No me atrevo a decir de qué manera esto aporta algo a los libros de artista o su estudio, pero sí a comentar que se suma a la exploración de objetos no escultóricos que permiten explorar la narrativa por capítulos que no necesariamente están cosidos uno con el otro en un orden lineal y muestra de un ejercicio técnico mixto que permite valorar el lenguaje de los materiales y técnicas y sus posibilidades para la representación en un espacio de autoconocimiento.


